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Resumen
Al partir de una noción de educación como el factor fundamental en el proceso 
de movilidad y desarrollo humano en la sociedad, se estudian los cambios y las 
tendencias de la educación superior tanto a nivel global como en América latina, 
Colombia y sus manifestaciones en el departamento de Risaralda.  Las tendencias 
en los indicadores de cobertura y calidad reflejan avances significativos en el siglo 
XXI, cambios importantes que deben ser contrastados con nuevas orientaciones 
e incluso sistemas de valoración, más orientadas a establecer el impacto  su efecto 
en la formación orientada al desarrollo humano, superando el enfoque centrado 
en la formación de capital humano.  
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Abstract  
Starting from a notion of education as the fundamental factor in the process of 
mobility and human development in society, the changes and trends of higher 
education are studied both globally and in Latin America, Colombia and its 
manifestations in the department of Risaralda. The trends in the coverage and 
quality indicators reflect significant advances in the 21st century, important 
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changes that must be contrasted with new guidelines and even assessment 
systems, more aimed at establishing the social impact and its effect on training 
intended at human development. overcoming the approach focused on the 
formation of human capital.

Keywords
Higher education, coverage, quality, human capital, human development.

Introducción

La educación es considerada el motor del desarrollo, la variable fundamental 
en la movilidad social, por su efecto en las condiciones económicas y productivas 
o de competitividad de las naciones, así como en la naturaleza misma de la 
convivencia y el desarrollo humano. Las dificultades vividas en las formas de 
convivencia internacional, nacional y regional se agudizan en la medida en que 
dicha comunidad es menos educada. Los niveles educativos y la calidad en la 
formación permiten a la sociedad los mecanismos idóneos para que, en forma 
autónoma, encuentran sus soluciones. La falta o la debilidad en la educación es 
por tanto una barrera para el progreso y el desarrollo de los pueblos y por tanto 
es un atentado para su libertad.

En este trabajo, la educación se entiende como una dimensión social 
dinámica, que depende tanto de la política como de los recursos económicos 
incorporados y el valor que cada cultura le otorga. Estas condiciones son 
cambiantes y, por tanto, surgen con el tiempo nuevos retos, desafíos y tenencias 
de la educación y en particular en la educación superior; cambios que es necesario 
explorar para identificar posibles escenarios en los que se desenvuelve la educación 
regional y local.

En palabras del Padre Alfonso Borrero, “La educación es el acto colectivo 
mediante el cual la sociedad induce en sus miembros y generaciones los valores 
característicos de la vida civilizada, porque los individuos y las generaciones 
constituyen la sociedad” (2006, p. 3).

En este orden de ideas la educación superior no se refiere tan solo a un 
nivel o una etapa de la formación de la persona; se debe entender como  un 
concepto alusivo a las altas calidades de toda educación como hecho individual, 
social y universal, compatible con los niveles secundario y primario. También 
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estos deben tener el carácter de educación para lo superior y en lo superior. La 
educación superior -si nos sirve una metáfora- es como el aire o como el agua. La 
burbuja y la gota no son ni todo el aire ni toda el agua. Pero cada gota y burbuja 
contienen la esencia del agua y del aire. (Borrero, 2006, p. 6).

La educación se refiere en su amplio sentido a la formación del ser humano 
para lo superior, es decir, para que la persona alcance el desarrollo pleno de sus 
capacidades; para crecer como ser humano y de esta forma se integre a su sociedad 
como una persona de bien y útil. La relación, por tanto, con la calidad de la 
educación no queda inscrita solo en el campo de indicadores o cumplimiento 
de estándares, sino en la capacidad social que tiene la educación de mejorar las 
condiciones humanas y el bienestar y progreso de su comunidad. 

El estudio de tendencias bajo esta orientación general de la educación 
superior intenta valorar el cambio que se presenta en la orientación en la filosofía 
y la política educativa, para no quedarse solo en la mirada de los cambios en el 
proceso de enseñanza aprendizaje, en las tendencias relacionadas con la cobertura 
o en las ofertas profesionales y de titulación.

Este capítulo pretende identificar las principales tendencias que se 
presentan en la educación superior en el ámbito global, de América latina, el 
Caribe y nacional. 

Las tendencias en educación en todos los niveles han estado impulsadas, 
en primera instancia, por las metas del milenio, las cuales fueron un elemento 
de política global de gran ayuda. En la actualidad, las metas planteadas por los 
objetivos del desarrollo sostenible para 2030 y en referencia a la educación son:

Garantizar una educación inclusiva y equitativa de calidad y promover 
oportunidades de aprendizaje permanente para todos. El compromiso con estos 
objetivos es luchar por eliminar todas las formas de exclusión y marginación, las 
disparidades y las desigualdades en el acceso, la participación y los resultados de 
aprendizaje.

Con relación a las metas de los objetivos del desarrollo sostenible se 
propone:
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4.3.  De aquí a 2030, asegurar el acceso en condiciones de igualdad para 
todos los hombres y las mujeres a una formación técnica, profesional y superior 
de calidad, incluida la enseñanza universitaria

4.4. De aquí a 2030, aumentar sustancialmente el número de jóvenes 
y adultos que tienen las competencias necesarias, en particular técnicas y 
profesionales, para acceder al empleo, el trabajo decente y el emprendimiento.

(UNESCO, UNICEF, PNUD, Banco Mundial y UNFPA, 2016, p.6)

Para el cumplimiento de estos objetivos es fundamental reducir los 
obstáculos al desarrollo de aptitudes, así como al acceso la enseñanza y formación 
técnica y profesional, a partir de la secundaria; y a la educación terciaria, incluida 
la universidad, además de ofrecer posibilidades de aprendizaje a lo largo de la 
vida a los jóvenes y adultos.

Tendencias globales de la educación y educación superior

La Unesco establece que para alcanzar los objetivos de la educación 
propuestos para el año 2030 se requieren 69 millones de nuevos docentes. Estos 
objetivos proponen que todos los niños y niñas del mundo terminen la primaria 
y reciban educación gratuita y de calidad. Se debe asegurar el acceso universal 
e “igualitario de todos los hombres y las mujeres a una formación técnica, 
profesional y superior de calidad, incluida la enseñanza universitaria”. 

Para 2030, se propone también eliminar las disparidades de género en la 
educación y asegurar el acceso igualitario a todos los niveles de la enseñanza y la 
formación profesional para las personas vulnerables, incluidas las personas con 
discapacidad, los pueblos indígenas y los niños en situaciones de vulnerabilidad.  
(UNESCO, 2017).

En general la aspiración global es ampliar y facilitar el acceso a la educación 
superior, romper las barreras sociales, culturales y financieras que lo limitan o 
impiden que grupos especiales de población no encuentran la forma de ingresar 
al sistema educativo. Se afirma, por tanto, que la educación es un bien público y 
no un servicio público.



Estudios de Tendencias desde la Educación Superior

199

En el corto plazo, el rediseño de los espacios de aprendizaje significa 
inversiones orientadas a facilitar el aprendizaje activo y colaborativo, renovando 
el concepto de aula y el uso de espacios como bibliotecas y talleres. El estudio 
advierte que los diseños de los espacios de aprendizaje físicos pueden ser 
considerados como tendencia de corto plazo, pero los espacios de aprendizaje 
virtual serán de largo plazo (Instituto Nacional de Tecnologías Educativas y de 
Formación del Profesorado, INTEF, 2019, p. 7).

Los diseños de los sistemas de aprendizaje mixtos se caracterizan por la 
integración, flexibilidad y facilidad de soluciones digitales, las cuales permiten 
alcanzar resultados de aprendizaje por medio de plataformas y herramientas que 
facilitan el encuentro y las actividades sincrónicas a distancia (Instituto Nacional 
de Tecnologías Educativas y de Formación del Profesorado, INTEF, 2019, p. 8).

Una de las tendencias de largo plazo, según el artículo resumen del INTEF, 
es el replanteamiento del funcionamiento de las instituciones de educación 
superior en respuesta a que cada vez los estudiantes son más diversos, incluso con 
la peculiaridad de ser de mayor edad, y esto hace que busquen un equilibrio entre 
el trabajo y la familia. Esta tendencia de un aprendizaje centrado en el estudiante 
hace que el rol del docente sea más el de un guía o facilitador. Se destaca en esta 
tendencia el aumento del aprendizaje en línea con enfoques multidisciplinarios 
con un avance hacia el desarrollo de habilidades para el mundo laboral (2019, 
p. 5).

Como tendencia de largo plazo, el sistema de módulos ofrece nuevas 
alternativas que cambian el sistema tradicional de educación. Estos cursos en 
línea permitirán nuevas titulaciones y el diseño autónomo de su proceso de 
formación por parte de los estudiantes.

Cobertura de la educación superior

El campo de la educación superior es muy amplio y diversificado en 
el mundo; por tanto, existen diferentes matices que se deben integrar en su 
cuantificación, pero la tendencia universal se dirige a elevar la cobertura de la 
educación superior. 

En el mundo, la tasa de cobertura o de matriculación en educación superior, 
como se denomina en el informe de seguimiento de educación de 2016, pasó de 
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19 % en el año 2000 a 34 % en el 2014, pero este promedio esconde profundas 
diferencias entre los continentes y las regiones del mundo. Es necesario observar 
cómo el aumento en la cobertura se asocia con el nivel de ingreso. En la Tabla 
1 se pueden observar las diferencias por nivel de ingreso en las coberturas de 
educación.

Tabla 1. Diferencias por nivel de ingreso en las coberturas de educación

Regiones
Matriculación (000) Tasa bruta de 

matriculación (%)

2000 2014 2000 2014
Mundo 99 516 207 272 19 34

Bajos ingresos 1.237 4.460 3 8
Ingresos medios y 
bajos 24.996 58.462 11  22

Ingresos medios y 
altos 24.798 78.729 14  41

Altos ingresos 48.485 65.441 56  74
África del Norte y 
Asia Occidental           6.854         15.261 20       37 

África Subsahariana           2.557           7.145 4                       
8 

América del Norte y 
Europa         39.940         51.870                56                75 

América Latina y el 
Caribe         11.318         23.845                22                44 

Asia Central y Cáu-
caso           1.327           1.956                22                24 

Asia Meridional         12.162         38.097                  9                23 
Asia Oriental y Su-
doriental         24.213         67.351                15                39 

Pacífico           1.044           1.748                46                62 
Fuente: base de datos IEU, citado por: Organización de las Naciones Unidas (2017, p. 268)	

El cambio en la cobertura para los países de ingresos bajos es tan solo del 8 % 
en el año 2014, que de todas formas ha significado un aumento al superar el 3 % 
que se tenía en el año 2000. En los países de altos ingresos, la cobertura es del 74 %. 
América Latina y el Caribe en estos 14 años han logrado un incremento del 100 %, 
al pasar de 22 % al 44 %.
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En el informe de la ONU se aporta un dato interesante sobre la paridad 
de género. Para el año 2000, el índice era de 0.99, es decir, la participación 
de hombres y mujeres era igual. Para el año 2014, esta proporción cambia a 
1.11, lo que significa una participación menor de hombres matriculados en las 
instituciones de educación superior. En América Latina y el Caribe estos datos 
fueron de 1.17 en 2000 y 1.29 en 2014, superiores al promedio mundial en 
términos de la mayor participación de la mujer en la cobertura de educación. En 
el mundo quedan ya, por fortuna, muy pocas zonas en las cuales las diferencias 
de género en educación se mantienen.

 Tabla 2. Índice de paridad de género

Regiones
Índice de Paridad de Genero

2000 2014

Mundo           0.990    1.110 

Bajos ingresos         0.430  0.530 
Ingresos medios y bajos         0.790   0.970 
Ingresos medios y altos         0.940   1.160 
Altos ingresos         1.170  1.250 

África del Norte y Asia Occidental         0.830   0.990 
África Subsahariana         0.660   0.700 
América del Norte y Europa         1.250   1.280 
América Latina y el Caribe         1.170   1.290 
Asia Central y Cáucaso         0.950   1.040 
Asia Meridional         0.660   0.930 
Asia Oriental y Sudoriental         0.830   1.110 
Pacífico         1.260   1.390 

Fuente: base de datos IEU, citado por Organización de las Naciones Unidas (2017, p. 268)	

En el indicador de cobertura se observan resultados muy favorables. Se ha 
elevado el acceso más igualitario y democrático a la educación superior y han 
aumentado las facilidades de flexibilidad para la movilidad internacional de los 
estudiantes. No obstante, se deben enfrentar importantes retos, más allá de las 
metas cuantitativas. La UNESCO propone que este siglo debe centrar su acción 
en la comprensión de los graves y complejos problemas de las sociedades y en 
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generar en las comunidades las capacidades para hacerles frente. Se cuenta con 
logros importantes en cobertura; lo que reclama la atención está relacionado con 
la pertinencia y la calidad de la educación. 

La educación superior es el espacio idóneo para analizar rigurosamente 
los problemas que enfrentan las naciones y para colaborar en las soluciones 
más adecuadas para ellos, a partir de las funciones de docencia, investigación, 
difusión de la cultura y transferencia de conocimientos. De ahí la importancia 
del fortalecimiento que los gobiernos deben hacer para la educación superior 
(Fernández, 2017, p.184).

Un aspecto importante como tendencia mundial de la educación superior 
es el crecimiento de la privatización en la mayoría de países, excepto Europa 
Occidental y África (López, 2016, p. 17).

Calidad y pertinencia en la educación superior

La calidad encierra una compleja temática en la que se deben incluir 
muchos aspectos: las instituciones, los recursos, las políticas y, de forma muy 
especial, los valores educativos. El problema se presenta al tratar de precisar de 
qué modelo, enfoque o sistema de calidad se está hablando. 

Como lo señala la UNESCO, se debe aceptar que la calidad de la educación 
superior es “es un concepto multidimensional que debería comprender todas 
sus funciones y actividades: enseñanza y programas académicos, investigación 
y becas, dotación de personal, alumnos, infraestructura y entorno académico” 
(1998, p. 2).

La discusión en torno a la calidad de la educación está ligada al debate 
sobre la sociedad que se propone, su racionalidad y la diferenciación entre tipo 
societal industrial y posindustrial. La efectiva polaridad entre un paradigma de la 
excelencia y un paradigma de la calidad ayudan a organizar la investigación y la 
reflexión. El punto de vista es diferente cuando se trata de valorar el resultado de 
la educación en el individuo y sus capacidades personales y laborales, y por otro 
lado, el desafío social y comunitario de la calidad de la educación. 

Es por ello que se deben integrar las ideas de calidad y pertinencia en el 
sentido en que la calidad de la educación superior está ligada a los fines sociales, 
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la responsabilidad de las instituciones de educación superior debe estar orientada 
a su contribución en la solución de los problemas sociales.

No obstante, para muchas instituciones de educación superior el tema 
de la calidad se ha convertido en una estrategia comercial de reconocimiento 
y prestigio para garantizar y elevar el número de estudiantes que se matriculan.  

La tendencia de las instituciones de educación superior se ha orientado a 
la necesidad de mejorar su clasificación en los escalafones mundiales para atraer 
estudiantes de mejores niveles y condiciones educativas y socioeconómicas,

en la medida en que sólo un grupo reducido y privilegiado tiene acceso a 
las mejores universidades ya sea de su propio país o del mundo. Lo anterior 
es parte de un círculo vicioso en el que estudiantes de los quintiles más 
ricos que asisten a las mejores escuelas de primaria y secundaria pueden 
acceder a las universidades selectivas. Consecuentemente, los estudiantes 
de clases más aventajadas refuerzan y reproducen su capital social y 
cultural (Bernstein, 2003; Bamford, 1961), suelen desarrollar una exitosa 
carrera académica y acceden a los puestos de trabajo y posiciones mejor 
remuneradas. (Guzmán, 2018, p. 23).

En América Latina, las dificultades que encuentran las universidades para 
elevar su participación en los escalafones de prestigio se explican por tres razones 
principales: el bajo nivel de investigación y de inversión en la investigación 
científica que no permite competir con las prestigiosas universidades de los países 
desarrollados; el número de profesores e investigadores con títulos de doctorado, 
sobre todo vinculados a proyectos estructurados de investigación. Esta deficiencia 
se traduce en la limitada participación en publicaciones de revistas especializadas 
y acreditadas como difusión científica en el mundo. En tercer lugar, la orientación 
de la educación superior en nuestros países es básicamente hacia la formación 
profesional como respuesta a las condiciones del contexto, en tanto que los 
sistemas de acreditación privilegian la orientación hacia la investigación.

En términos de calidad y fines de la educación superior, se presenta una 
notable diferencia y tensión entre ambos propósitos: la idea del prestigio y 
participación en los sistemas globales de clasificación, frente a la necesidad de 
brindar de forma pertinente soluciones de capacidad y desarrollo humano a las 
sociedades a las que pertenecen. 
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La tendencia de los sistemas de evaluación de la calidad y acreditación 
están migrando de la medición del desempeño a la certificación del impacto, 
esto es, en qué medida las instituciones de educación superior contribuyen a la 
solución de los problemas de sus comunidades o de la comunidad global cuando 
se trata de entidades con este alcance.

En las metas para el desarrollo sostenible planteadas por la UNESCO, en 
la declaración de Inchon, para el objetivo de educación, se propone:

De aquí a 2030, asegurar que todos los alumnos adquieran los conocimientos 
teóricos y prácticos necesarios para promover el desarrollo sostenible, 
entre otras cosas mediante la educación para el desarrollo sostenible y los 
estilos de vida sostenibles, los derechos humanos, la igualdad de género, 
la promoción de una cultura de paz y no violencia, la ciudadanía mundial 
y la valoración de la diversidad cultural y la contribución de la cultura 
al desarrollo sostenible. En el siglo XXI se han consolidado nuevos 
paradigmas en torno a la universidad y su papel en la formación profesional 
y la investigación científica  (2016, p. 73).

 En esta declaratoria se defiende que la visión es transformar las vidas 
mediante la educación; se reconoce que esta es el motor para lograr los demás 
objetivos planteados para el desarrollo sostenible. 

En las sociedades posindustrializadas, el trabajo intelectual no pertenece a 
una pequeña elite de profesionales y tecnólogos; en la sociedad del conocimiento 
y del capital humano se requiere una expansión del saber y de las competencias 
y capacidades humanas para emplearlo en los diferentes ámbitos de la vida, no 
sólo en el trabajo. En términos de calidad, se han destacado dos dimensiones o 
tendencias:

La primera es la transformación de las prácticas al interior de las 
instituciones, donde se impone como racionalización productiva o de 
optimización del servicio ofrecido; y la segunda es la modificación de su 
relación con el resto de la sociedad, como racionalización de la garantía 
de fe pública del conocimiento o racionalización de las decisiones de los 
actores para con ella. (Orellana, 2015, p. 16).
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En otras palabras, los criterios para valorar la calidad en términos de 
estándares o indicadores se pueden centrar en mirar la eficiencia y eficacia de 
las acciones y actividades internas necesarias para la oferta educativa, o bien, 
en la capacidad que tiene la universidad para lograr que la racionalidad social 
se fundamente en los conocimientos que imparte.  En esta última, la calidad se 
valora más en la formación de capacidades que permitan la transformación social. 

En los modelos de medición y autoevaluación de la calidad educativa 
se establece un conjunto de características e indicadores que tratan de medir 
detalladamente lo que se hace al interior de la institución, los procesos y las 
dinámicas académicas y la calidad de los programas formativos. Se deja en un 
menor nivel la evaluación de la capacidad transformadora que tiene la universidad, 
para verificar resultados y efectos externos.

Se observa en diferentes instituciones, como RAÍCES y la UNESCO, 
una tendencia para América Latina  en la cual los resultados de la evaluación 
y aseguramiento de la calidad en la educación superior han pasado de estar 
destinados a lograr niveles de excelencia en la capacidad operativa y funcional 
de la institución o sus programas, a una evaluación orientada a la capacidad 
institucional y de los programas de dar respuesta a los desafíos y necesidades que 
enfrentan su comunidad y su contexto. 

Se debe comprender que este cambio significa el rompimiento de un 
paradigma en la cultura de la calidad. basado en la cercanía entre universidad y 
sociedad. El proyecto de educación superior se debe construir como un proyecto 
de nación, que permita asegurar condiciones de desarrollo humano democráticas.

Cambios en la educación o cambios de la educación por lo tecnológico

La tendencia se manifiesta de forma totalizante en todas las funciones 
sustantivas de la universidad; el cambio tecnológico no es procedimental 
o de herramientas, sino un cambio en la orientación del sentido. No han 
desaparecido términos como aula de clase o proceso de enseñanza – aprendizaje, 
acompañamiento del docente o currículo, pero se llevan a cabo de formas diferentes 
y cada vez más novedosas. El aula puede ser virtual, combinarse presencial y 
virtual, personalizada o colectiva. Lo mismo el proceso de enseñanza aprendizaje 
con la mediación o guía orientadora del docente o con el diseño de dispositivos 
de autoaprendizaje, con encuentros para la corrección o direccionamiento de 
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toda índole. El currículo se hace cada vez más flexible e independiente de la 
institución. 

El cambio y la innovación en la educación superior son constantes y 
orientados al mejoramiento de los objetivos, más centrada en el aprendizaje y 
el desarrollo humano y en la flexibilidad de conformidad con las capacidades 
e intereses del educando, quien actúa de conformidad con las condiciones del 
medio social en que se desenvuelve. En el contexto actual, la educación superior 
está más orientada por el paradigma del capital humano que por el de desarrollo 
humano. Se debe tratar de crear las condiciones y capacidades para que la persona 
tenga una vida plena, aportando al progreso y bienestar de su sociedad y no solo 
capacidades laborales que lo faculten para ejercer un campo profesional. 

En la perspectiva del desarrollo humano, la educación en general y la 
educación superior, en particular, transitan de ser un medio para convertirse en 
un fin en sí misma. 

En la noción de formar el capital humano, la educación se considera como 
el medio para lograr las condiciones de crecimiento económico. La sociedad 
requiere profesionales con altos niveles de formación que permitan elevar la 
capacidad productiva y la eficiencia técnica. En la nueva visión, la educación 
tiene como objetivo final y esencial el desarrollo humano; la formación de 
seres humanos libres y autónomos, preparados para alcanzar plenamente sus 
potencialidades.

En el nuevo documento de la UNESCO (“Replantear la Educación”), se 
hacen nuevos planteamientos sobre el sentido y la razón de ser de la educación 
como resultado de los cambios provocados por el mundo global. En esta visión 
humanista se propone: “Apoyar y aumentar la dignidad, la capacidad y el bienestar 
de las personas humana en relación con los demás y la naturaleza debe ser la 
finalidad esencial de la educación en el siglo XXI”. (UNESCO, 2015, p. 36).

La educación deja de ser, por tanto, el medio que provee capacidades y 
competencias humanas para el trabajo y la transformación económica, para 
orientarse más a lograr “el desarrollo de las capacidades necesarias para que las 
personas puedan llevar una vida con sentido y dignificada” (p. 37).
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En estos postulados sobre la humanización en la educación se considera 
necesario conservar y respetar los cuatro pilares de la educación, tratados por 
Delors en el año 1966: 

•	 Aprender a conocer: un conocimiento general amplio con posibilidad 
de profundizar en un pequeño número de materias.

•	 Aprender a hacer: no limitarse a la adquisición de aptitudes para 
el trabajo, sino también de la competencia necesaria para afrontar 
numerosas situaciones y trabajar en equipo.

•	 Aprender a ser: desarrollar la propia personalidad y ser capaz de actuar 
cada vez con más autonomía, juicio y responsabilidad personal.

•	 Aprender a vivir juntos: desarrollando la comprensión del otro y el 
aprecio de la interdependencia. (UNESCO, 2015, p. 39).

Estos cuatro pilares deben sostener la formación en todos los niveles de la 
educación; no obstante, bajo las condiciones actuales frente a la sostenibilidad 
se recomienda una nueva valoración y orientación de estos cuatro pilares. Esta 
nueva visón educativa y pedagógica se complementa y enriquece con el cambio 
en las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, TIC, que permiten 
nuevos roles en el proceso de enseñanza y aprendizaje. 

La educación superior en América Latina

De acuerdo con los objetivos del desarrollo sostenible  para el año 2030 y 
los estudios de la UNESCO, América Latina alcanzará el 96.6 % de cobertura 
en educación primaria; se espera que para 2042 la cobertura sea universal. En 
cuanto a educación media, se prevé que la región tendrá un 90 % de cobertura 
en 2030 y será universal tan solo en 2066. Por su parte, la educación superior 
alcanzará una cobertura de 72.7 % en 2030 y se proyecta que la cobertura será 
universal para 2095 en la región.

En los últimos 10 años, la cobertura de educación superior pasó de 22 
% al 44 %, es decir, se duplicó. El reto actual es elevar la graduación de los 
estudiantes matriculados. Este incremento se debe a un conjunto de factores 
como el crecimiento de la clase media, el impulso de programas de gratuidad o 
de subsidio para la financiación integral de los estudiantes y la disminución de 
los factores de discriminación frente al acceso de la mujer a la educación superior.
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Frente a la tendencia general de cobertura, los procesos de deserción y 
exclusión educativa siguen siendo elevados; la mitad de los estudiantes que 
ingresan a la educación superior obtiene su título. Las causas para mantener este 
comportamiento se deben a las diferencias en los niveles de calidad educativa, 
sobre todo en la secundaria, los problemas económicos y la larga duración de los 
programas académicos, especialmente en el pregrado.

Para atender esta tendencia, se han emprendido en los países de América 
Latina y el Caribe grandes transformaciones orientadas a eleva la calidad de la 
educación y la articulación entre la educación básica y la universidad o educación 
terciaria en general. Por otra parte, el crear mecanismos de financiación o 
promover sistemas de gratuidad en la educación superior para garantizar que 
los estudiantes permanezcan o puedan, mediante sistemas de flexibilización 
curricular, combinar el trabajo con la formación superior.

En América Latina se ha registrado, en los últimos diez años, un aumento 
de los cupos universitarios y de educación técnica profesional; se ha aumentado la 
oferta de programas con nuevas modalidades de horarios y sistemas de educación 
virtual que permiten incrementar la participación de los estudiantes más alejados 
de los centros educativos tradicionales (UNESCO, 2013).

Pese a que el 50 % más pobre de la población representaba únicamente el 
16 % del estudiantado de educación superior en el año 2000, este grupo llegó 
a representar aproximadamente el 24 % de los estudiantes en 2012 (Ferreyra, 
Avitabile, Álvarez, Haimovich y Urzúa, 2017, p. 9).

La tendencia de cambio cualitativo en los índices de cobertura en las 
matrículas y en la ampliación de la oferta educativo es importante y evidente 
en la región de América Latina, pero también está acompañada de profundos 
cambios cualitativos y nuevas tendencias en la orientación educativa y formativa.

 En las reflexiones sobre la educación superior en América Latina y el 
Caribe impera como paradigma central el tema de la participación y la acción 
democrática; esto significa responder las preguntas de ¿educación para qué? y 
¿educación para quién? La educación debe, por tanto, contribuir a resolver el 
problema como la región más desigual del mundo. 
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En los documentos de Instituto internacional de la UNESCO para la 
educación superior en América Latina (IESALC, 2018), la CRES (2018) y la 
CEPAL (2017), se considera como un tema de gran interés el debate sobre el 
significado y actualidad del concepto de pertinencia, al considerar las IES como 
partes fundamentales en la consecución de las metas de desarrollo del país; su 
función social es considerada la guía para las políticas de educación superior. 

En el contexto global de la educación se observa una tendencia manifiesta 
hacia el humanismo, que en América Latina se valora la pertenencia de la 
educación superior desde una dimensión social orientada a disminuir las 
condiciones de inequidad y desigualdad social. Profundizar en este ideal, que 
desde hace una década propone Didriksson (2008, p. 41), promover para ello la 
“investigación estratégica” y avanzar hacia una “universidad de innovación con 
pertinencia social”, distante del de “universidad empresarial”.

En los Objetivos de Desarrollo Sostenible se reclama una renovación del 
enfoque de educación superior y de las perspectivas conceptuales que soportan 
las estrategias de formación, investigación, innovación y proyección social. Una 
orientación de la política universitaria que permite la integración de diferentes 
actores para que se co-construyan trayectorias tecnológicas orientadas a satisfacer 
las necesidades sociales. Para ello, se sugiere explorar el papel de la universidad 
desde la perspectiva de los sistemas de innovación para un desarrollo inclusivo 
(Dutrénit y Sutz, 2013). Las universidades tienen, por tanto, la obligación de 
crear una lógica científica de la sostenibilidad que permita orientar los modelos 
del desarrollo científicos y tecnológicos de acuerdo con la naturaleza y las 
particularidades de la región.

La universidad para el desarrollo se caracteriza porque las funciones 
sustantivas están completamente integradas con la participación de diferentes 
actores para el desarrollo humano y el fortalecimiento de la cultura: 

Más que promover la transferencia de conocimientos como proceso 
unilateral, las universidades deben impulsar procesos interactivos 
de aprendizaje para la innovación, a los que contribuirán desde los 
conocimientos y las capacidades que ya poseen o que crearán, mediante 
investigación y enseñanza, a partir de las necesidades que surjan para que 
las innovaciones resulten tecnológica y socialmente satisfactorias.  (Arocena 
y Sutz, 2016, p.12).
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El modelo de universidad para el desarrollo modifica o reorienta la función 
general y el papel que ha cumplido tradicionalmente, para destacar y fortalecer su 
condición de transformación superando el ejercicio priorizado de transmisión e 
información del conocimiento. En esta tendencia, la universidad debe establecer 
relaciones estrechas con la institucionalidad política administrativa y productiva 
de país y la región, con el fin de generar los espacios académicos y de investigación 
pertinentes y orientados a responder a las dinámicas y tendencias del desarrollo 
humano.

La perspectiva de calidad en la educación superior para América Latina y 
el Caribe, según López Segrera, debe trascender lo meramente técnico e incluir 
en los indicadores para la validación oficial y formal de una universidad o de sus 
programas, entre otros aspectos, indicadores de compromiso ético y social. Se 
refiere a la relevancia y pertinencia del proyecto educativo.

La investigación universitaria debería estar enfocada hacia problemas 
globales, como la paz, el desarrollo sostenible, la pobreza y la diversidad cultural. 
También debería contribuir a generar conocimiento en áreas clave para el 
desarrollo del país. Las universidades deberían transferir estos conocimientos 
para satisfacer las necesidades locales de la sociedad (2016, p. 26).

La educación superior en Colombia 

El número total de Instituciones de Educación superior IES en Colombia 
es de 299, de las cuales 214 son privadas y 85 restantes son públicas, según fuente 
del SNIES, de marzo del 2020.

De las 299 instituciones de educación superior registradas en el SNIES 66 
se encuentran acreditadas institucionalmente, lo que equivale a un 22.7% del 
total.

Para el año 2018 se ofrecían en Colombia 10.990 programas en las 
diferentes modalidades de educación superior: 6.356 en pregrado y 4.534 en 
posgrado. A pesar del crecimiento reciente, los programas de técnica y tecnología 
siguen aportando un porcentaje bastante bajo del total de oferta educativa de 
Colombia: el 19 %.



Estudios de Tendencias desde la Educación Superior

211

En la oferta de programas entre los sectores existen grandes diferencias. 
El 38 % corresponde a el sector público y un 62 % al sector privado. Este 
comportamiento cambia de acuerdo con las áreas de conocimiento. En los 
programas de ciencias naturales, agronomía, veterinaria y afines, el 70.2 % de 
los programas son ofertados por el sector público. En programas de ciencias 
económicas administrativas, contaduría y afines, el 73 % son ofrecidos por 
instituciones privadas. De igual forma, el 71.6% de las ciencias sociales y humanas 
son del sector privado.  

El nivel de programas acreditados de alta calidad en 2105 es de solo 956; 
el 8.5% en términos porcentuales. 

Tendencias

En los últimos quince años, la educación superior en Colombia ha logrado 
avances significativos de cobertura. En el año 2000, el indicador de cobertura 
bruta, que incluye a los estudiantes matriculados en los programas de pregrado 
frente a la población entre 17 y 21 años, era tan solo del 24 % y para el año 
2018 el índice es de 52 %. En este crecimiento, tiene una alta participación 
los programas de técnica y tecnología, que suman en el mismo año 656.933 
estudiantes.

En Colombia, los niveles de cobertura bruta en educación superior son 
asimétricos y se distribuyen en forma muy irregular en las diferentes zonas y 
departamentos. Los niveles más bajos, como Amazonas con tan solo el 7.5 %, 
Vaupés y Vichada, la tasa de cobertura se encuentra por debajo del 10 % y le 
siguen Arauca y Putumayo, con coberturas del 10 y 11 %. El caso de Bogotá, 
con el 97 % de cobertura, se debe a la cantidad de personas de otras regiones 
que ingresan a sus instituciones y que no aparecen registradas como población 
del distrito. 

La tendencia creciente de la cobertura también presenta asimetría o 
profunda jerarquización en relación con el estrato social, toda vez que se observa 
que el quintil 5. El de más altos ingresos presenta una cobertura bruta de 72 % y 
una neta de 42 %; mientras que en el quintil 1 los ingresos bajos presentan una 
cobertura bruta del 7 % y una neta del 4 %. No se resuelve en el país el problema 
de acceso y democracia en la matrícula en la educación superior (Ministerio de 
Educación Nacional, 2018).
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No obstante, la concentración de la matrícula ha venido disminuyendo a lo 
largo de los últimos años. En el año 2006, la ciudad de Bogotá y los departamentos 
de Antioquia, Atlántico, Valle del Cauca y Santander representaban el 67.8 % del 
total de los matriculados. Para el 2015, este porcentaje cayó al 63.82 %, lo que 
indica un crecimiento de la matrícula en el resto de los departamentos de cuatro 
(4) puntos porcentuales (Ministerio de Educación Nacional, 2016b, p. 2). 

Este fenómeno de concentración y desigualdad se observa en los 
departamentos en los cuales la cobertura de sus municipios es totalmente 
asimétrica o reducida, si se compara con la capital o sus áreas metropolitanas.

Se espera que para el año 2020 la tasa de cobertura mínima en educación 
superior en la totalidad de los departamentos en Colombia sea del 20%.

Los departamentos del Eje Cafetero han logrado avances significativos en 
la cobertura bruta. Se destaca Risaralda, que en el año 2010 alcanzó un nivel del 
42.4% y para el 2018 es ya del 60.8%, por encima del promedio nacional que se 
encuentra en el 52%.

Figura 1. Cobertura Bruta en educación superior: Colombia y Eje cafetero

        
Fuente: MEN-SNIES (2018). Elaboración propia
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La política educativa debe propender por una mayor descentralización, 
pero este programa conducente a elevar la oferta en los municipios responde a 
criterios de pertinencia de acuerdo con las necesidades del desarrollo regional. 
La asimetría no se resuelve con la ampliación o extensión de oferta educativa, 
sino con un adecuado proceso de regionalización e inserción de las instituciones 
educativas en las localidades: “La combinación entre acceso y pertinencia no 
solo permitirá la ampliación de la cobertura sino [que también] contribuirá al 
desarrollo regional” (CESU, 2016, p. 103).

Deserción

La deserción es una de las tendencias más preocupantes en el 
comportamiento de la educación superior en Colombia, según datos del  Sistema 
para la Prevención de la Deserción en las Instituciones de Educación Superior, 
Spadies, del Ministerio de Educación, la deserción por periodo en Colombia se 
encuentra en el 10.1 % para el 2018-1, y ha oscilado desde el 2010 hasta el 2018 
entre el 14.2 %  y el 10 % aproximadamente, con una tasa de retención en el 
mismo periodo entre el 85.8% y el 89.9%. 

En el caso particular de los programas de técnica profesional, alcanzan el 
26.1 % y han mantenido la tendencia a incrementarse. En menor medida ocurre 
con las tecnologías, que se han mantenido relativamente estables en niveles del 
16.7% a 17.1%. La tendencia clara de disminución se presenta en los programas 
universitarios, que lograron para 2016 un porcentaje del 9.0 %.

La deserción por cohorte en cuarto periodo se encuentra, en promedio, 
en el 44.31 % (cohorte 2016-2) aproximadamente. Esto implica un desafío para 
plantear políticas que fomenten la permanencia y la graduación estudiantil en 
las instituciones de educación superior a través del acompañamiento y apoyo 
integral al proceso de formación profesional de los estudiantes. 

En un estudio de Bernardo Restrepo, en el año 2006, se presenta la 
internacionalización como una de las cuatro grandes tendencias de la educación 
superior para Colombia. Se considera que estamos inmersos en el mundo global 
y que la educación cada vez entra en el libre mercado del comercio de servicios, 
lo cual representa para entidades multinacionales un potencial económico muy 
atractivo. 
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El programa de acreditación institucional de alta calidad en Colombia ha 
obtenido logros muy discretos; de 302 IES reconocidas por el Consejo Nacional, 
solo 66 (23 %) han logrado el reconocimiento. Esto ha llevado a plantear nuevas 
alternativas de flexibilización del sistema y los lineamientos de acreditación en los 
cuales se reconozcan las diferencias regionales y se garantice que los excedentes 
se inviertan en el mejoramiento de las funciones sustantivas.  De acuerdo con 
Toscano, 

Las IES en Colombia no pueden caer en la tentación de conformarse 
con exhibir un aspecto pulimentado y satinado, que se pretende 
adquirir con certificados y sellos que las acrediten, convirtiendo, así, a 
nuestras instituciones educativas en una suerte de instituciones obesas, 
paquidérmicas y ralentizadas, en las que todo es reducido a una mera 
función Instrumental. (2020, p. 8).

En Colombia, como viene sucediendo en los sistemas mundiales de 
acreditación de la calidad, también la tendencia es a reorientar el modelo que 
permita superar, como en la cita anterior, la función instrumental y de apariencia 
para lograr que la educación superior responda de forma objetiva, relevante y 
pertinente a los problemas propios de sus regiones y del país en general. Pero se 
podría agregar que un aspecto fundamental de esta orientación es la valoración 
del proyecto educativo centrado en la formación humana.

Estado y tendencias de la educación superior en Risaralda

Cobertura de la Educación Superior en Risaralda

Como se observa en la Figura 2, la tasa de cobertura en Risaralda ha venido 
creciendo desde el 2010, ubicándose en el 2018 en una tasa del 60.8 %, por 
encima del promedio nacional que se encuentra en el 52.0 %. 
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Figura 2. Tasa de cobertura en Risaralda

Fuente: Elaboración propia. SNIES marzo del 2020.

Se observa que la matrícula en educación superior en Risaralda está 
concentrada principalmente en el nivel de formación universitario, con una 
participación del 65 % del total, seguida por la formación tecnológica, con un 25 
%. A pesar de presentar crecimiento en la formación posgradual, especialmente en 
programas de maestría y especialización, su participación es todavía muy limitada: 
tan solo del 7%. Por su parte, los matriculados en programas de doctorado han 
crecido de forma lenta en los últimos 8 años. Las especializaciones y maestrías 
son desarrollos profesionales orientados a elevar la capacidad y la eficiencia de 
las organizaciones sociales y productivas, lo cual permite inferir que el desarrollo 
de un talento humano cualificado y científico para dinamizar la investigación y 
los procesos y proyectos de innovación en la región es todavía bastante limitado.  

Calidad y apuestas institucionales en el Departamento

Resultados Saber Pro por competencias genéricas y global 2017, 2018 y 2019

Para evaluar la calidad de la educación superior en Colombia se cuenta 
con las pruebas Saber Pro, realizadas por todos los estudiantes universitarios cada 
año. Esta prueba tiene un componente de competencias genéricas que permite 
comprender las capacidades que debe tener todo estudiante para su aprendizaje; 
son, por tanto, competencias transversales y generales para todos los estudiantes. 
La prueba se complementa con las competencias específicas, que corresponden 
al desarrollo de capacidades para su profesión.
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Tabla 3. Resultados Saber Pro, Competencias genéricas Comparativo Colombia 
y Risaralda

  Colombia Risaralda
Año 2017 2018 2019 2017 2018 2019
Competencias Ciudadanas 143 144 143 142 142 144
Comunicación Escrita 152 150 144 150 149 142
Inglés 153 155 155 153 155 156
Lectura Crítica 153 153 151 150 151 150
Razonamiento Cuantitativo 150 153 149 147 151 147

Fuente: Resultados agregados ICFES (2020). Elaboración propia

Son cinco competencias las que se evalúan: Competencias ciudadanas. 
Comunicación escrita, inglés, lectura crítica y Razonamiento cuantitativo.

La prueba de Competencias Ciudadanas en los últimos tres años se ha 
mantenido por debajo del promedio de referencia (150), tanto en Colombia 
como en el departamento de Risaralda,  lo cual evidencia un vacío a cubrir frente 
a las competencias evaluadas específicamente de este módulo (ICFES, 2018). 
El nivel de respuesta indica que, en promedio, los estudiantes solo superan las 
preguntas de menor complejidad del módulo. 

En Comunicación Escrita, para los años de referencia se evidencia una caída 
en los puntajes obtenidos tanto a nivel nacional como en el departamento de 
Risaralda. El comportamiento es bastante similar con la competencia anterior: se 
superan solo las preguntas de menor complejidad. Se requiere elevar la capacidad 
de comunicar ideas e interpretar hechos con claridad.

Por el contrario, la competencia de inglés ha venido creciendo al pasar de 
un puntaje de 153 en 2017 a 155 en 2019, en el caso de Colombia y de 156 para 
Risaralda. En este nivel, los estudiantes muestran un desempeño adecuado para 
las competencias exigidas.

En Lectura Crítica, el comportamiento de los resultados durante los 
últimos tres años es de gran estabilidad; no se presentan variaciones notables y 
se está por encima del punto de referencia de 150. No obstante, se debe tener 
en cuenta que este nivel de desempeño es todavía bastante modesto y debe ser 
tenido en cuenta en los procesos curriculares, debido a la incidencia que tiene 
esta competencia en el proceso de aprendizaje de los saberes específicos.
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Como se puede ver en la Tabla 3, el resultado de las pruebas de razonamiento 
cuantitativo en Risaralda se encuentra por debajo del promedio nacional. Esto 
significa un nivel de desempeño en el que sólo se superan las preguntas de menor 
complejidad; debe también servir de alerta para las universidades y las direcciones 
de los programas para que hagan esfuerzos por mejorar la capacidad tanto en 
lectura como en razonamiento cuantitativo, competencias indispensables para el 
aprendizaje de cualquier disciplina.

En general, los resultados de la prueba Saber Pro en competencias genéricas 
están alineados con los promedios nacionales; no existen distancias notables y 
siguen su tendencia. Pero el nivel de desempeño alcanzado sigue siendo limitado 
en todas, con una leve superioridad en el caso de inglés. 

Se debe resaltar que, para el 2018, en Risaralda existían 181 programas de 
pregrado activos de los cuales 35 contaban con acreditación de alta calidad y 168 
programas de posgrado, siete de ellos con acreditación de alta calidad (SNIES, 
2018). En el departamento, existen 27 Instituciones de educación superior 
que ofrecen programas en algún nivel de la educación, desde tecnologías hasta 
programas de posgrado. Se evidencia que la alta presencia de IES ha creado una 
gran fragmentación y atomización de la oferta con una tendencia competitiva 
centrada no solo en la calidad de la educación que se ofrece, sino en modalidades 
o bajos precios de matrícula.  

En estas condiciones de oferta, los factores de innovación educativa 
y de diferenciación por la calidad con mayor pertenencia en la formación de 
capacidades humana al servicio de las demandas regionales, serán esenciales para 
sobrevivir y soportar las fragmentación y atomización de la oferta de educación 
superior.  

Con respecto al nivel de formación docente en Risaralda, según se observa 
en la Figura 3, el 50 % se encuentra en niveles de maestría y doctorado, lo cual 
se convierte en un avance importante en el desarrollo de la función investigativa 
de los procesos de innovación para la región.
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Figura 3. Máximo nivel de formación docente en Risaralda

Fuente: SNIES (2018). Elaboración propia.

En Risaralda se presenta crecimiento en el nivel de formación de los 
docentes. El 77% cuenta con un título de posgrado; no obstante, el nivel que 
se puede considerar asociado a proceso de investigación con títulos de maestría 
y doctorado es aún reducido: 30%. Se requiere más inversión por parte de 
las instituciones para continuar elevando la formación a nivel de posgrado, 
especialmente de doctorados, y estrechar los lazos entre el sector productivo 
y la administración pública con las universidades, para fomentar y patrocinar 
dinámicas de investigación en todos sus niveles, avanzada y aplicada, como un 
aporte a la solución de los graves problemas sociales y de productividad de la 
región. 

Conclusiones e hipótesis de futuro

En la segunda década del siglo XXI se ha consolidado la tendencia de 
crecimiento de la cobertura en educación superior en el mundo, pero se evidencia 
que las condiciones socioeconómicas y de pobreza continúan siendo la principal 
barrera que impide aumentar el indicador global. No obstante, se han reducido en 
forma considerable las diferencias de género en el acceso a la educación superior; 
la participación de la mujer en la educación superior ha dejado de ser una tarea 
pendiente en casi todos los países.
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Las innovadoras tecnologías de la comunicación ofrecen nuevas 
oportunidades para ampliar la cobertura de educación, facilitando el acceso de 
poblaciones en zonas remotas. Cada día las posibilidades de acceder a sistemas 
de educación superior son más amplias y globales. Las barreras de acceso están 
explicadas básicamente por las diferencias culturales y de la calidad educativa.

La tecnología no solo ofrece alternativas para el acceso y cobertura de la 
educación sino también para su flexibilidad, facilitando la opción de educación 
terciara que incluye los ejes de formación universitaria y en tecnologías. Las 
nuevas herramientas tecnológicas, aplicadas con criterios de innovación en la 
oferta de educación, han cambiado la noción de currículo, que se ha mantenido 
como estructuras muy rígidas para cambiar a sistemas educativos que permiten 
atender de forma más conveniente las necesidades y capacidades de las personas 
con las demandas sociales del contexto. Es decir, la oferta de programas de 
formación avanzada o superior no sólo se dará por las instituciones de educación 
superior sino además a través de muchas otras entidades como empresas, gremios, 
corporaciones sociales, etc., las cuales ofrecen programas modulares que certifican 
las competencias para atender sus propias necesidades y demandas laborales y 
humanas. 

Bajo la premisa anterior, si el papel continúa orientado a la formación de 
capacidades laborales, se cumplirá el pronóstico de escenario señalado por López 
Segrera y anticipado por Drucker, sobre la desaparición de las instituciones de 
educación superior y, en general, dela educación terciaria (López, 2019, p. 34).

En la perspectiva orientada al desarrollo humano, las oportunidades 
y las posibilidades de las instituciones de educación superior son crecientes y 
aseguran su participación en el futuro. El papel de las instituciones educativas 
en la formación humana y el desarrollo de capacidades y competencias que 
permitan la construcción de sociedades más equitativas, exige una mayor vínculo 
e integración con sus comunidades, la tendencia hacia la búsqueda de mayor 
pertinencia es un esfuerzo que modifica no sólo las prácticas de docencia y 
enseñanza y aprendizaje, sino también el papel de la investigación y, por tanto, 
redefine los sistemas de reconocimiento y acreditación institucional que estarán 
orientados a valorar la cantidad, calidad e impacto de los recursos destinados a 
procesos académicos y de investigación.
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El aporte de la tecnología es cada vez más evidente y permite que las 
dinámicas de innovación educativa se activen de forma considerable. Esta 
transformación crea nuevas y muy variadas formas de acceso a la educación y 
un vínculo entre los diferentes niveles que permitirá ampliar el acceso de los 
estudiantes, desde las etapas finales de formación en la media. La flexibilidad 
del sistema puede garantizar un mayor acceso a la educación, rompiendo las 
distancias y las barreras culturales. El sistema de intercambios y pasantías será cada 
vez más creciente gracias al empleo de plataformas que permiten el intercambio 
de profesores y estudiantes, con muchísima facilidad.

En el nuevo escenario tecnológico, el concepto de currículo rígido y 
universal se modifica por modelos de formación más autónomos. El estudiante 
tendrá cada vez más facilidades y autonomía para diseñar su propio proceso 
formativo; en niveles avanzados, las empresas y las organizaciones podrán 
proponer programas personalizados para la formación de sus funcionarios de 
acuerdo con sus necesidades, su estilo y su filosofía corporativa. El sistema de 
módulos y de créditos acumulados y aprobados será de gran impacto en el futuro.

Se observa en el mundo un cambio en la tendencia sobre el concepto y 
sobre los sistemas de acreditación y certificación de la calidad de programas e 
instituciones. El sistema se orienta a evaluar en las instituciones los impactos 
logrados con sus procesos, recursos y diseños metodológicos. No se detiene sólo 
en la verificación de las cantidades y capacidades operacionales o científicas de 
las instituciones. La valoración de los impactos que sus procesos académicos, de 
investigación y sus graduados han ejercido sobre la comunidad y sobre su contexto 
social son factores fundamentales para medir su contribución al desarrollo.

Para América Latina, las IES tienen la obligación de crear y fortalecer la lógica 
científica de la sostenibilidad, de manera que oriente los modelos de desarrollo 
científico y tecnológico de acuerdo con la naturaleza y las particularidades de la 
región. Este escenario de desarrollo deberá contar con la presencia cada vez más 
fuerte del Estado, la empresa, la sociedad civil y las instituciones de educación.

De acuerdo con lo propuesto por López Segrera, la tendencia de la 
responsabilidad social en educación superior es a fortalecer los proyectos triple 
hélice (universidad-industria-gobierno) y a avanzar hacia proyectos de cuádruple 
hélice, con la incorporación de la sociedad civil (López, 2019, p. 105).
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Según Openheimer (2018), el auge de los cursos en línea está haciendo 
repensar los modelos de educación superior y a las universidades sobre cómo 
atender más estudiantes a un menor costo. Recientemente, las universidades están 
siendo más favorables a conceder certificaciones y acreditaciones de los MOOC 
con otorgamiento de los respectivos créditos académicos. Esto también supone 
cambios en los modelos pedagógicos, el modelo de negocios, las certificaciones 
y las acreditaciones, el aprendizaje adaptativo y el acceso de comunidades en 
contextos desfavorables. Para el 2018 había unos 78 millones de personas en 
el mundo siguiendo clases en línea de más de 800 universidades (Openheimer, 
2018, p. 236). En consecuencia y según las investigaciones de Openhaimer, la 
tendencia es a que las universidades sean 50 % presencial y 50 % en línea; los 
estudiantes entrarán y saldrán de la universidad durante toda la vida.

Con una mirada integral y fundamentada en el desarrollo humano, la 
prosperidad y la calidad de vida de las personas dependerá cada vez menos de 
sus recursos naturales y cada vez más de sus sistemas educativos, sus científicos 
y sus innovadores en una economía global del conocimiento. Es así como las 
universidades tendrán el papel de transformar la creatividad en innovación 
(Openheimer, 2017, p 12).

Risaralda no es ajena a los cambios y a las tendencias de la educación 
superior en el mundo y en Colombia. En este sentido, es importante desarrollar 
las capacidades pedagógicas y la apropiación de las tecnologías de la información 
y las comunicaciones coherentemente con los desafíos y retos de la educación y 
su inminente transformación en un contexto local que se articule a los desarrollos 
globales. Es necesario equilibrar la calidad y la cobertura, y resolver en el mediano 
y corto plazo los retos en cuanto al desarrollo de las capacidades digitales de 
los docentes y la formación en bilingüismo, como competencia necesaria para 
dinamizar la investigación y la producción científica; generar ecosistemas de 
innovación a través de proyectos cuádruple hélice con la universidad, empresa, 
estado y sociedad civil; construir entornos de aprendizaje coherentes y pertinentes 
con el contexto; fortalecer la investigación aplicada con participación vinculante 
con el sector empresarial; y actualizar las estructuras curriculares que den respuesta 
a las necesidades del aprendizaje centrado en el estudiante.

En el departamento de Risaralda, el tema de la educación superior presenta 
en los últimos diez años una fuerte tendencia hacia la creación de nuevas sedes de 
instituciones educativas nacionales, al punto que en la actualidad 25 instituciones 



Estudios de Tendencias desde la Educación Superior

222

cuentan con la matrícula de estudiantes locales. El crecimiento de la oferta 
institucional y de programas ha creado una competencia cada vez más aguda, 
con ofertas de nuevas modalidades, sistemas y horarios y, ante todo, de costos 
de matrícula; situación que ha terminado por fragmentar y atomizar el mercado.

En este escenario, es importante establecer estrategias que no dependan 
exclusivamente del valor de la matrícula sino de la innovación educativa, de 
modalidades de permanencia y de integración curricular que le brinden al 
estudiante nuevas y muy variadas alternativas de formación. Pero estas estrategias 
deben estar acompañadas de factores de diferenciación en los criterios de 
formación humana, dado que el reclamo de la sociedad y de las empresas es, ante 
todo, por las capacidades humanas de los graduados.

Son evidentes los esfuerzos mundiales por reducir las barreras de acceso 
a la educación, superando cada vez más las dificultades económicas y culturales 
que impedían que las mujeres, los niños de las comunidades marginadas, los 
campesinos, las minorías étnicas, etc., accedieran a la educación superior. No 
obstante, las metas son retadoras y se requiere reducir las asimetrías en la calidad 
de la educación básica y media para que no se coarte por este medio el acceso a 
la educación. La calidad, por tanto, no es sólo un problema de mediciones de 
recursos o de evaluaciones de estándares e indicadores, sino una valoración de los 
impactos que tiene el sistema educativo en la dotación de capacidades y libertades 
para elevar su condición humana.  Los medios tecnológicos contribuyen de una 
forma notable en las facilidades de acceso y de mejoramiento de programas 
de aprendizaje, pero tienen retos importantes en las necesarias reflexiones 
pedagógicas y didácticas que se deben hacer en términos de la formación humana 
y el sentido de pertenencia a sus comunidades. Las TIC son una herramienta 
valiosa, oportuna e innegable que debe ponerse al servicio de las comunidades 
locales y regionales, de sus valores culturales, de su identidad y del cuidado del 
medio ambiente.

La educación superior tiene, por tanto, la misión de lograr el desarrollo 
integral de seres humanos que comprendan su contexto y su vinculación con el 
mundo y las tendencias globales, en coherencia con las formas de vida, los valores 
culturales y las necesidades locales y regionales. 

Esta perspectiva de análisis plantea otra forma de realizar estudios de 
tendencias de la educación superior, con el fin de acercarnos con más detalle a 
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comprender no solo las cantidades de alumnos, recursos, instituciones, profesores 
o créditos financieros logrados, sino también la forma como todos estos esfuerzos 
han mejorado la condición de vida, el bienestar, la igualdad, la equidad y la 
libertad que tiene cada ser humano de elevar al máximo sus capacidades y 
competencias. 
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